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En el ataque del enemigo en el sector de 
Asturias se le cogieron más de 400 muertos 

y un camión blindado
El Coronel Yogue, repuesto de su enfermedad, regresará 

pronto al mando de sus columnas

No somos señoritos vagos
Han empezado a conocernos 

los obreros y a acercarse a 
nosotros. Se han convencida de 
que la Falange no es el tópico 
monstruoso que sus antiguos 
pirigenies les presentaron 
con tanto empeño en folletos y 
mítines. Han visto claro y muy 
de cerca qu<. fio ¿.amos los se­
ñoritos inútiles que vivían de 
las rentas y del sudor del pue­
blo; los que en las mesas de 
los lujosos cafés de Madrid, 
ajenos a la tragedia de España, 
discutían sobre vicetiples y de­
portes lanzando el insulto pro­
vocador a los que en las esqui­
nas se jugaban la vida por un 
ideal. No, nosotros no somos 
aquellos; lo sabéis por expe­
riencia. Cuando en vuestra ce­
guera nos buscábais precisa­
mente para todo lo contrario 
que hoy—,no nos fuisteis a en­
contrar en la mesa del café; 
estábamos en nuestro puesto. 
Cuando, llegando al colmo de 
la insensatez, os opusisteis a 
nuestra marcha triunfal, nos 
visteis en las trincheras, cara a 
la muerte, por España y por 
vosotros; sabedlo bien; por 
vosotros; para vuestro bienes­
tar y vuestra felicidad. Hoy, ya 
lo véis, sin odio ni rencor; sin 
pediros cuentas siquiera, os 
tendemos el fraternal abrazo de 
nuestro saludo. Si algo hemos 
exigido, ha sido justicia a los 

Transporte de cañones a las nuevas posiciones ocupadas al 
enemigo en nuestros recientes avances

que os engañeron o no quisie­
ron abrir los ojos- Los señori­
tos con quienes nos confundis­
teis—Dios os perdone conti­
núan en el mismo sitio; espe­
ran, sin ellos saberlo, nuestro 
puntapié decisivo y el vuestro 
también; pues se le daremos 
¡untos. Cteétise que la Falange 
ha dado la vida de sus mejores 
para erigirse en guardián de 
sus intereses y comodidades. 
Piensan, con lógica imbécil 
que los «obreros» han perdido, 
y por lo tanto, ellos que son lo 
contrario, han ganado. Y aquí 
está la verdad y el error: ellos 
son lo contrario, pero los obre­
ros no han perdido.

Ellos son lo contrario de lo 
único que se puede ser en este 
mundo, del obrero; del que tiene 
una misión que cumplir y la 
cumple; ellos son lo contrario, 
la antítesis de la única misión 
digna, del trabajo, y por eso les 
expulsaremos de nuestra con­
vivencia. No les necesitamos 
para nada, ni lamentaremos su 
ausencia.

Por otra parte, los obreros no 
han perdido, porque no tenían 
por qué perder. Este es un mo­
vimiento de justicia y no de re­
vancha. No así los dirigentes 
y organizaciones que aprove­
chando los anhelos reivindica­
toríos perseguían unos planes 
siniestros

Vosotros, camaradas obre­
ros, al igual que la Falange 
sentíais la tragedia, el dinamis­
mo enorme de una aspiración. 
Con una diferencia: nosotros 
la sentíamos a través de la his­
toria; vosotros a través de unas 
reivindicaciones; os faltaba el 
marco donde encajarlas y aca- 
básteis por adoptar uno falso. 
Hoy la Falange te ofrece uno 
exacto v tú le aceptas, quizás 
con la cabeza baja, y eso es lo 
que no admitimos en nuestras 
filas, Aquí se viene con la cabe 
za muy alta, con orgullo. Tu 
mancha es fácil de lavar si te lo 
propones

Con nosotros desecharás el 
materialismo y el exclusivismo 
clasista que te inculcaron, Ve-

El día de ayer en el frente
(Crónica de nuestro corresponsal)

A pesar de la copiosa lluvia 
del día de hoy en el frente de 
Madrid, ha existido mayor acti­
vidad bélica que en días pasa­
dos.

Muy de mañana, el enemigo 
intentó atacar nuestro flanco 
derecho por la parte de Valde- 
moro con fuerzas llegadas de 
Aranjuez en trenes blindados. 
Nada más acusar su presencia, 
las tropas de Monasterio y las 
baterías emplazadas en una 
larga zona comenzaron a ac­
tuar enérgicamente y en forma 
tal, que uno de los trenes blin­
dados, presionado por nuestro 

rás que el hombre sin espiritua­
lidad es el astro inerte que se 
muere en su órbita, y que el 
esplritualismo proyecta más 
allá de la muerte. Aprenderás a 
apreciar la hermandad y com­
penetración de todas las profe­
siones y clases de trabajo; la 
camaradería verdadera, sin 
chabacanerías. Entre tí y el obre­
ro intelectual no existe ningu­
na barrera, ni diferencia de or­
den moral. Y sobre todo apren­
derás a sentir a España con to­
da la profundidad que nosotros 
la sentimos

Camarada obrero, muchos 
compañeros tuyos nos conocen 
bien y están a nuestro lado; tú 
acércate también, el sacrificio 
lo lava todo 

fuego, huyó vertiginosamente 
sin esperar a los milicianos. 
Los escuadrones de caballería 
aprovecháronla confusión para 
efectuar un movimiento envol­
vente, causando numerosas ba­
jas al enemigo y capturando 
gran número de milicianos.

Sobre la una de la tarde, la 
artillería roja hizo numerosos 
disparos contra Campamento, 
cañoneando acto seguido una 
gran parte de nuestro frente, 
hasta que nuestros cañones, 
con tiro certero, lograron aca­
llarlas.

Nuestras tropas, además de 
ensanchar la basa de operacio­
nes, ha efectuado un ligero 
avance en el extremo del ala 
izquierda, cuyo abjetivo en di­
rección de Tetuán de las Victo­
rias quedó plenamente logrado.

Durante la jornada, voló so­
bre Talavera un aparato rojo, 
que huyó ante el empuje de un 
caza que le impidió descargar­
se de sus bombas.

Parece probable que en la se­
mana entrante, y si el tiempo 
mejora, tengan lugar operacio­
nes de envergadura sobre Ma­
drid.

El coronel Vague regresará 
próximamente de Africa para 
hacerse cargo del mando de las 
columnas.

Como nota expresiva, releva­
mos la orden dada por el man­
do a un comandante para que 
se interese por la siembra de 
los campos hasta la misma 
línea de fuego.

Anúnciate en IMPERIO

Comunicado Oficial
Situación de nuestro Ejército del Norte hasta las 

veintiuna horas del día 28 de noviembre de 1956:
El mal tiempo, general en todos los frentes de este 

Ejército del Norte, ha impedido la acostumbrada activi­
dad, de nuestras fuerzas. Tampoco el enemigo ha mos­
trado actividad, habiendo transcurrido el día en com­
pleta caima.

Boletín de información
Noticias llegadas a este Cuartel hasia las veinte 

horas del día 28 de noviembre de 1956:
Quinta División —Sin novedad. Entre las bajas re­

cogidas ayer en Gabín, Jaca, figura el cadáver del ex 
alcalde de Jaca, que ha sido llevado a dicha ciudad.

Sexta División — En Guipúzcoa, como de costum 
bre, fuego de fusilería y cañón.

Séptima División.—En el frente de Madrid, el mal 
tiempo reinante ha restado actividad a este frente, en el 
que sólo hubo fuego de cañón y tiroteo sin importancia.

Octava División. — En León se han presentado a 
nuestras filas quince paisanos y un caho del regimiento 
de Simancas. En Asturias se ha comprobado el duro 
castigo que sufrió el enemigo al ser rechazado en el 
ataque que realizó en el día de ayer, los muertos pasan 
de cuatrocientos. Se cogió al enemigo un camión blin­
dado.

División de Soria y Ejército de! Sur.—S\x\ noveda­
des dignas de mención •

Noticias oficiales
En el ataque que ayer realizó el enemigo en el sec­

tor de Asturias, fué duramente rechazado, dejando más 
de cuatrocientos muertos, la mitad de ellos en el Monte 
Naranco. En el contraataque se le cogió además un 
camión blindado.

En el frente de Aragón se le recogieron al enemigo, 
después de ser violentamente rechazado, numerosos 
cadáveres, entre ellos el del que fué alcalde de Jaca.

Los «films» de la guerra

Cuatro
Era morena. Joven, muy jo­

ven. En sus ojos negros bri­
llaba la malicia ingenua de la 
pubertad. La boca roja, agra­
ciada por una humedad de ju­
ventud, era el foco de su ex­
presión amable y bondadosa. 
La frente al descubierto, reco­
gida la negra melena hacia 
atrás, destacaba el atrevimiento 
adorable de sus ojos de niña.

flechas...
De mediana estatura, tal vez 
un poco baja, resumía en sus 
gráciles ademanes su frescura 
juvenil.

Sobre la mesita de costura 
acababa de dejar la azul cami­
sa en que a hurtadillas borda­
ba en rojo aquel escudo de yu­
go y flechas que él luciría en

(Continúa en la página (>.“)


